
Aunque la respuesta llegue tarde pero como el dicho asevera “más vale tarde que 
nunca”
Parece que te sientes secuestrado (“…vista desde mi zulo”), lo que implica 
desconcierto.
Las cifras que refieres, son solo datos estadísticos; y no haces bien en fiarte. Quiere 
decirse que todo es relativo. La Estadística es una herramienta sofisticada de la 
manipulación social, con la rara excepción de la divulgación científica, y aun así 
está plagada de matices (los datos desde el momento en que son descritos, 
interpretados o argumentados por alguien –sujeto-, pierde su esencia de 
imparcialidad, objetividad o asepsia  y pasan a ser subjetivos, parciales o 
corruptos).
En cuanto al nivel en el que se encuentra nuestra Seguridad Social, es cierto 
tenemos una de las mejores prestaciones en asistencia sanitaria del mundo, 
aunque desgraciadamente no luce como debiera por diversos motivos.
Críticas sin fundamento o parciales donde no se valora el conjunto, lo que lleva a 
magnificar los errores y minimizar los aciertos.
Buenos trabajadores y magníficos profesionales que no son ni valorados ni 
retribuidos como se debiera, además de no ser potenciados en ninguno de los dos 
sentidos por quienes deben serlo, esto es, por los gestores quienes se deben en 
gran medida a lo político más que a la gestión, además de la enmarañada y 
anquilosada estructura vertical, de ahí, entre otras, el maleficio que acosa a la 
Sanidad pública. Etcétera, etc., etc.
Dices que desconocemos cuál es el nivel que podemos exigir. Aunque tú lo tienes 
claro en tu planteamiento, yerras en alguna cosa. Por ejemplo, hay situaciones que 
pueden suceder o no, independientemente de que las cosas se hagan bien o mal.
Las dos últimas cuestiones que planteas. La primera fácil, si no se cumple: exíjase, 
reclámese, denúnciese pero con conocimiento de causa y no pegando un puñetazo 
en la mesa a la voz de ¡…porque yo pago…! Pagamos todos, unos sin apenas 
contraprestación ya que no han padecido un resfriado y otros que consumen lo que 
otros no. Esto es lo bonito de nuestra Sanidad. Y, aquí entra la respuesta a tu 
última pregunta, el cúmulo de dislates en lo político están cercenando las bondades 
de nuestro sistema de Seguridad Social el cual podría pasar a ser inseguridad 
general. Creo que va siendo hora de, como dicen los castizos, coger el toro por los 
cuernos.
Un saludo, Soyse.
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